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RESUMEN

El presente artículo tiene la finalidad de establecer una reflexión alrededor de 
la plurinacionalidad en Bolivia, sus características y repercusiones en la vida 
cotidiana de las organizaciones y cómo determina la conflictividad. Así también 
trabaja la noción de razón plurinacional como eje que articula el poder político 
y la dominación.
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ABSTRACT

This article has the purpose of establishing a reflection around the plurinationality 
in Bolivia, its characteristics and repercussions in the daily life of organizations 
and how it determines conflict. This is how the notion of plurinational reason 
also works as an axis that articulates political power and domination.

Keywords: Plurinationality; Bolivia; social movements; organizations; 
Government.

1. PREÁMBULO

No hay faceta en la vida estatal de una nación en la que no surja al interior de 
su seno la dualidad entre lo popular y lo nacional. Como si lo popular fuese un 
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sentido de destino y lo nacional una comunidad de origen, y ambas estuvieran 
desplazadas en el tiempo de la política de gestión gubernamental. Así también 
se presencia desde al ámbito ciudadano el ejercicio de construcción de derechos 
que van hacia uno u otro estado. Los derechos individuales y colectivos dentro 
del eje “nación” corresponden a las políticas de la identidad. Dan cuenta de los 
procesos de nacionalización de los recursos naturales y proponen una soberanía 
estatal hacia dentro, reconociendo el derecho plural de los pueblos y comunidades 
indígenas, y hacia fuera, construyendo una serie de políticas de autodeterminación 
que determinarán el sentido del modelo de desarrollo. En cambio, cuando se 
trabaja el eje “popular”, lo que se obtiene es más bien el territorio de la política; la 
organización vecinal, barrial y  política tradicional serán los escenarios en los que 
se disputa a través de discursos y de acciones concretas el grado de articulación 
que las organizaciones tendrán entre ellas y cómo eso marcará su relación con el 
gobierno y con Estado, así como el modo en que ingresarán o no a formar parte 
del gobierno. Las medidas corporativas en cierto sentido hacen parte de la manera 
popular de crear hegemonía. Pero también la hegemonía es la forma horizontal 
en la que las organizaciones comparten una idea en común de transformación. 
Esto dura mientras lo que se busca pueda ser gestionado y resuelto. Por ello, 
las políticas que atienden al lado popular son episódicas y programáticas; la 
articulación popular dura el tiempo necesario para gestionar la necesidad. Una 
vez resuelta la demanda, la articulación se disuelve. Es el sentido nacional lo que 
permite su prolongación en el tiempo y que, además, se irradie a todo el territorio.

En este sentido, una razón popular es el modo en que el poder político construye 
una agenda política de demandas, que en cierto modo tienen el objetivo de 
reconstruir el tejido social. En cambio, la razón nacional permite realizar la gestión 
plural del conocimiento, que tiene que ver con la identidad de la población que 
habita el territorio, el conocimiento sobre el destino de cada comunidad que lo 
conforma y la manera en que existe reconocimiento inclusión y participación de 
cada sector en el destino de aquello que llaman “nación”.

En la suma de estas dos razones, cuya fi nalidad es la gestión estatal, se encuentra la 
“razón plurinacional”. Es el paso superior en la formación de una identidad colectiva 
que tenga también delimitado el brazo político para la confrontación con los 
adversarios y pueda, así, realizar el ejercicio de la movilización política en defensa 
de sus intereses. Pero la razón plurinacional también es la agregación simbólica de 
las identidades bajo sus signos, sueños, anhelos y características representativas.  
Incluso es la inclusión a nivel discursivo, porque existen dentro de la retórica 
gubernamental y son presentados como explotados, expropiados, relegados, del 
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pasado. Su visibilidad responde sólo a un instante de mitifi cación de su pasado. 
Luego, en los hechos, su inclusión dentro de los procesos gubernamentales de 
toma de decisiones es escasa o meramente anecdótica.

Pensar y resolver las construcciones de la razón plurinacional a lo largo de veinte 
años en un Estado como el boliviano es el sentido de este texto, bajo el propósito 
de refl exionar y problematizar cuestiones que parecen resueltas desde la propuesta 
de un “gobierno de los movimientos sociales” o que incluso parecen superadas 
toda vez que se nombra a lo “plurinacional” como una comunidad de destino 
que tiene la labor de articular lo popular, lo nacional y el contexto internacional 
dentro de un mismo proyecto político.

Si la modernidad era la aceleración, el progreso, el desarrollo, la superación de las 
desigualdades, y la homogeneidad económica y cultural, dentro de un relato que 
colocaba a los actores políticos como sujetos individuales cuyo fondo histórico 
era similar sólo en el momento de la recuperación de la democracia frente a la 
dictadura, la posmodernidad, demuestra la crisis del relato del progreso y coloca a 
la homogeneidad cultural y económica en crisis. Revela, por un lado, la diversidad 
de maneras en que los ciudadanos, organizaciones y barrios concurren al mercado. 
Y cómo al hacerlo transforman la propia dinámica del mercado, lo cual, a su vez, 
transforma sus identidades. Y, por otro lado, presenta que las luchas políticas 
constituyen un campo de disputa no sólo alrededor del excedente, sino de la 
presencia en el relato del poder. Cada sector pretende, ahora sí, contar su propia 
historia y no dejarla en manos del Estado o del gobierno como sucedía en los 
momentos altos de la modernidad. Ello trajo otra consecuencia, muy propia de 
la posmodernidad: la disolución del pacto social y la erosión del pacto jurídico 
alrededor del Estado de derecho.

En primer lugar, la disolución del pacto social genera que la comunidad política se 
fragmente. El sentido de pertenencia paradójicamente se multiplica y cada sector 
narra su historia; los lugares comunes de la modernidad no sólo entran en crisis, 
sino que son deslegitimados. Así, la nación, lo popular, la educación, el progreso, 
la mercantilización de los recursos naturales y la comunicación entre ciudades 
al interior del Estado quedan fraguados por otras experiencias que detonan la 
sentencia de que cada recurso, simbólico, material y natural ya no pertenece al 
Estado, sino a la comunidad en la que éste está presente o se produce.

Esta dinámica conlleva al segundo lugar del movimiento de fragmentación derivado 
de la “propuesta de razón plurinacional” desde arriba. La erosión del pacto jurídico 
no sólo tiene que ver con la querella que se realiza hacia el marco normativo que 



La razón plurinacional. Movimientos, organizaciones y horizonte estatal

Ciencia y Cultura N° 54, junio 2025Universidad Católica Boliviana “San Pablo” 166

se traduce físicamente en la Constitución Política del Estado. Está anclada sobre 
todo en el espíritu que soporta ese cuerpo. Esto quiere decir que se cuestiona 
el sentido fi nal de los derechos . Derechos que responden al sostén de la paz, la 
seguridad y el progreso, o derechos que ante todo cuidan, protegen y promueven 
a las organizaciones, barrios, vecinos, comunidades indígenas y campesinas. Tal 
tensión se resuelve no sólo dentro de la imaginación política ni dentro de la 
arquitectura constitucional. Más bien lo hace desde las calles.

Ésa es otra de las consecuencias de la paradoja de la propuesta de la razón 
plurinacional desde arriba. Así, se señala que la propuesta de razón plurinacional 
desde arriba es la instrumentalización gubernamental de luchas políticas por 
la diversidad. Es la manifestación de indicadores, proyectos, escalas, modelos 
prospectivos, encuestas, índices, tablas econométricas, variables que intentan 
representar (o subsumir) lo plurinacional a un modelo de gestión.

En cambio, la propuesta de razón plurinacional desde abajo no es tan programática. 
Es la demanda por reconocimiento e inclusión en los procesos políticos y 
gubernamentales de toma de decisiones sobre el territorio. Es la forma en la que 
se dispone la presencia de sectores excluidos al interior del Estado. Es la propuesta 
de construir otra forma estatal y otra manifestación jurídica. Y sobre todo, no es 
la simple articulación social y el reconocimiento plural de las identidades, es más 
bien, la manera en que esas identidades dentro de un territorio y dentro de un 
sistema de gobierno, tienen capacidad táctica y estrategia de realizar la política 
según sus usos y costumbres. Es también la delimitación de que lo plurinacional 
es un modo de ejercer los derechos políticos, civiles y económicos dentro de una 
comunidad cultural que se convierte en una instancia más en el desarrollo de las 
capacidades de las personas, antes que ciudadanos. La política en ese sentido no se 
termina en el escenario de lo gubernamental. Lo gubernamental es una instancia 
más, así como las calles, plazas y carreteras. Es una arena política en la que se 
discuten, piensan y resuelven los problemas. Y se lo hace sin agenda ni programa 
prefabricado. Por eso la lógica de la política en las calles, plazas y carreteras se 
dilata en el tiempo, mientras que la lógica de la política gubernamental  (aquélla 
que sucede en ofi cinas y salones del gobierno), reduce el tiempo.

Por ello, la razón plurinacional, es cierto sentido, en lugar de ampliar los espacios 
para la deliberación colectiva, los restringe y los vigila. Pero la razón plurinacional 
también tiene la virtud de desarrollar a nivel discursivo una estrategia en la cual 
usurpa las demandas sociales para procesarlas al interior del gobierno y devolverlas, 
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a través de los aparatos de comunicación del Estado, en aparentes políticas públicas 
inclusivas, revolucionarias y emancipadoras.

Para dar fi n a este preámbulo, también es necesario señalar que la razón plurinacional 
tiene la capacidad de, en apariencia, ser incuestionable, porque cambia el sentido 
de las palabras. Ir en contra de lo plurinacional es estar en contra de lo popular 
y en desmedro de lo nacional, cuando, en realidad, lo nacional y lo popular 
ocurren siempre en su articulación a ras del piso, es decir, en la movilización y en 
la respuesta contraria hacia lo que el gobierno determina como política pública. 
En ese sentido, la razón plurinacional no sólo termina por ocurrir en ese arriba 
gubernamental, sino que determina la acción de los sectores subalternos. Y por 
ello, el gobierno, que aparenta ser Estado, es el gran promotor de los momentos 
de crisis y confl icto.

El confl icto y la crisis le han servido al  gobierno para construir hegemonía política 
y económica, pero no cultural, y con el tiempo lograron determinar cierto grado de 
independencia y autogestión de las organizaciones barriales, vecinales, campesinas 
e indígenas, que se van desmarcando del proceso de razón plurinacional del 
gobierno, pero no de la propuesta de razón plurinacional que gestaron desde 
abajo. Y fi nalmente, el confl icto y la crisis también sirvieron para que pudieran 
surgir otras organizaciones e identidades políticas y sociales que disputan el relato 
y su sentido al gobierno.

2. CONSTATACIÓN GENERAL

La razón plurinacional, entonces, es un el eje articulador de las demandas de 
organizaciones campesinas e indígenas tanto de tierras altas como de tierras 
bajas. Son demandas que surgen desde abajo y son procesadas por el sistema 
político, que en realidad también funciona como sistema de partidos, dado que 
tras la aprobación del texto constitucional por la vía de referéndum el 22 de 
enero de 2009, se ha consolidado de forma aparente una de las premisas de las 
movilizaciones sociales que han acompañado la búsqueda, captura y recuperación 
de la vida democrática del país.

Desde 1979, año en que se funda la CSUTCB (Confederación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia), a través de sus congresos políticos, 
los  indígenas campesinos manifestaron su autonomía frente al sector obrero, 
y por ello propusieron un modelo de gestión que atendiera también a la visión 
de país agrario y organizador de ecosistemas complementarios, que era y aún 
sigue siendo Bolivia. Fue en ese contexto que las reivindicaciones indígenas y 
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campesinas se nutrieron del debate social del socialismo, pero se desmarcaron de 
él porque la realidad que vivían no era la de la modernidad de la fábrica, salarios 
y horarios. Lo suyo estaba ligado a la colonia, al pasado de explotación de la 
hacienda, a los modelos precapitalistas de construcción de una economía, y por 
supuesto de constitución de subjetividades políticas. También era, si bien no una 
ramifi cación del feudalismo, sí un sistema de bienes que se intercambiaban según 
su valor simbólico, dejando el  valor de cambio al margen de la transacción. Por 
ello, también sus necesidades básicas eran otras, que no cuadraban con la norma 
sindical de raíz minera.

Esto pasó a ser un proceso político de tensión constitutiva del campo político, 
porque aparecieron tres fuerzas claramente defi nidas: los mineros, los campesinos y 
los partidos políticos. Las alianzas entre unos y otros ciertamente sucedieron, pero 
con resultados diferentes y poco satisfactorios para todas las partes involucradas. 
En la política de gestación que se desarrollaba en Bolivia al calor de la democracia, 
uno de los sujetos quedaba como ganador, mientras los demás eran replegados en 
sus demandas, optando por la movilización como medida de presión.

Las políticas de ajuste estructural de mediados de los ochenta transformaron la 
confi guración regional y salarial del sector campesino. Pero también dotaron de 
una nueva matriz política y simbólica a los que en otro tiempo fueron mineros, y, 
tras las reformas, éstos tuvieron que convertirse en trabajadores agrarios ligados al 
mundo de la coca en el trópico del Chapare, en el departamento de Cochabamba. 
Esto derivó por su parte, en nuevas identidades locales que se organizaron en 
defensa de la hoja de coca y construyeron organizaciones políticas que en principio 
defendían la comercialización, y luego entablaron relaciones de fuerza con los 
distintos gobiernos al proponer modelos económicos que fueran más allá de las 
políticas neoliberales.

Bajo ese techo de acciones individuales y colectivas es que se ingresa a periodos 
de confl icto y movilización de sectores campesinos, tanto de tierras altas como 
de tierras bajas. Se cuestiona el modelo económico, pero también la forma de 
representación política. Se ajustan cuestas con los partidos políticos y se organiza 
un sistema de alianzas y reconocimientos entre organizaciones de todo el país, con 
la fi nalidad de construir un bloque hegemónico frente a los partidos políticos. La 
lucha no se desarrolló solamente en las calles y carreteras por medio de bloqueos, 
marchas, vigilias y enfrentamientos, sino que también se trasladó el debate a 
instancias gubernamentales en las que las organizaciones sociales indígenas y 
campesinas presentaron propuestas particulares sobre los problemas que atravesaba 
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el país. Se conformó una comisión para pensar el país y su organización territorial, 
económica, jurídica y cultural.

Es así que, para 2006, el trabajo realizado por el Pacto de Unidad se cristalizó en 
una propuesta presentada a la Asamblea Constituyente, en la que se proponía, 
entre otras cosas, ir “construyendo un nuevo país fundamentado en los pueblos 
como sujetos colectivos, hacia la construcción de un Estado Plurinacional que 
trascienda el modelo de Estado liberal y monocultural cimentado en el ciudadano 
individual”  (Garcés, 2012). Para aterrizar un momento sobre esta problemática 
trabajaremos el vivir bien en comunidades indígenas de San Ignacio de Mojos 
(Beni), afi liadas a la Central de Pueblos Étnicos Mojeños del Beni (CPEMB).

3. SAN IGNACIO DE MOJOS, LAS FACETAS DEL VIVIR BIEN

Serán dos los lugares que analizaremos: el Territorio Indígena Mojeño-Ignaciano 
y el Territorio Indígena Multiétnico.

3.1. TERRITORIO INDÍGENA MOJEÑO-IGNACIANO

Uno de los lugares que se trabajará se denomina Territorio Indígena Mojeño-
Ignaciano (TIMI); según Canedo (2011), este territorio fue demandado como 
Territorio Comunitario Originario (TCO) el 2 de agosto de 1999, logrando 
el auto de admisión el 12 de agosto del mismo año. Para el año 2002, el TIMI 
cuenta con 402 familias, y alcanza una población de 2.378 personas. En extensión 
territorial cuenta con 97.724 hectáreas.

Con Canedo podemos decir que “una particularidad de este territorio es que 
se trata de un conjunto de comunidades contiguas aglutinadas en torno a la 
Subcentral de Cabildos Indigenales de San Ignacio de Mojos”  (p. 190), siendo 
que cada una de las comunidades cuenta con título de propiedad. Ahora bien, 
como dato complementario, aunque no accesorio, tenemos que el 7 de noviembre 
del año 2000, el TIMI logró la emisión de la Resolución Determinativa de Área 
de Saneamiento N° R-ADM-TCO 0031/2000, mediante la cual se resuelve la 
superfi cie admitida como área de saneamiento.

Si bien el TIMI consta de 97.724 hectáreas, el territorio ocupado por las 
comunidades que componen el TIMI “para su aprovechamiento es de 46.773 
hectáreas, es decir un 47.53% del total demandado por la TCO TIMI”  (191). 
El resto (39.296 ha) se encuentra en posesión de terceros o de dominio público, 
lo que quiere decir que no se puede realizar asentamientos en este territorio. La 
razón es se lo considera monte, es decir, imposible de ser adjudicado para que en 
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él se realicen asentamientos comunitarios por más que cuenten con títulos de 
propiedad que demuestren que esos terrenos son parte de la TCO que se está 
demandando como parte del TIMI. Esta característica es entendida por algunos 
comunarios como una jugada política, ya que esa tierra sirve para los ganaderos, 
o para los karayanas, tanto para tierra de engorde o como tierra de especulación 
ante las entidades bancarias.

3.2. TERRITORIO INDÍGENA MULTIÉTNICO

La diferencia sustancial que existe entre este territorio y el territorio del TIMI 
es que muchas de las comunidades que se encuentran en esta TCO no están 
aglutinadas alrededor de una plaza o de una escuela, sino que se encuentran 
atomizadas; la única referencia existente es el río Apere, que es el que los nutre 
de agua, que, aunque no es bebible directamente, les sirve como vía de acceso a 
otras comunidades y como lugar donde encuentran uno de los alimentos básicos 
de su subsistencia: los peces.

La capital del TIM es la comunidad de San José del Cavitú y tiene, según datos 
proporcionados a través de la investigación de Canedo (2011), 2.672 habitantes, 
que están repartidos de la siguiente forma: mojeños (87.14%), chimanes (6.9%), 
yuracarés (alrededor del 5.8%) y movimas (5.5%). La lengua matriz es el castellano, 
aunque eso no impide que existan al mismo tiempo los distintos dialectos de las 
naciones con los cuales los comunarios se comunican cuando desean dar apertura 
a una reunión en el cabildo indigenal o cuando desean dar la bienvenida a un 
visitante y quieren mostrarse por un lado diferentes y por el otro afables.

El 18 de julio de 2000, el TIM logra un punto importante en su historia. Es emitida 
la Resolución Determinativa de Área de Saneamiento de Tierra Comunitaria de 
Origen N R-ADM-TCO 032/2000, la cual, para fi nes del saneamiento de tierras, 
divide al territorio en dos polígonos; en fecha 27 de octubre de 2001, “mediante 
Resolución Instructora, se resuelve dar inicio al proceso de saneamiento en el 
polígono uno como área priorizada” (Canedo, 2011, p. 185). Estas resoluciones 
les permiten gozar de comunidades conformadas dentro de una TCO, lo que a 
su vez les deja vivir dentro del territorio haciendo uso de los recursos naturales 
encontrados en el terreno. Asimismo, se instruye que por uso de los recursos no se 
debe extender ningún tipo de remuneración en concepto de alquiler, anticrético, 
impuesto u otros, hacia el Estado o el gobierno municipal. Así, las comunidades 
sienten que son parte de un territorio que les pertenece, no para extraer de él los 
recursos naturales, sino, como los comunarios reiteran permanentemente, para 
hacer un uso consciente de los recursos naturales, de la fauna y de la fl ora. De 
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este modo, indirectamente, los comunarios se piensan como los custodios del 
territorio, y es desde ese lugar que en algunas ocasiones establecen querellas contra 
los ganaderos,  karayanas, intermediarios y madereros que quieren quitarles sus 
terrenos y comercializar con los recursos que se encuentran en ellos.

Esa lucha instaura una serie de problemas legales que son gestionados por 
la subcentral indígena ante la alcaldía; al fi nal, son los representantes de los 
comunarios los que generan las formas de dar una solución a esos problemas, 
tanto porque ha sido un mandato de sus comunidades como porque ellos mismos 
entienden que no pueden sufrir ese tipo de atropellos de parte de dichos sectores, 
toda vez que existe un marco legal que los protege.

Por ello, las comunidades que se encuentran dentro del TIM sufren los mismos 
problemas que los del TIMI, como resultado de las luchas por la obtención de 
títulos propietarios sobre la tierra. Pero en términos cotidianos, las diferencias 
se muestran en la manera en que organizan sus comunidades; a pesar de que esas 
diferencias no son muchas, lo que sigue a continuación podrá servir como ejemplo 
de lo que se encontró en dichas comunidades.

3.3. FACETAS DEL VIVIR BIEN

Si bien esta investigación considera que las facetas que se refi eren al vivir bien son 
tres (vivir bien como proceso intersubjetivo, como proceso sociopolítico y como 
proceso económico), por razones de espacio12nos referiremos al tercer ámbito.

Las relaciones comunitarias establecidas dentro de los procesos económicos 
marcan, por ejemplo, que los comunarios no explotan con fi nes comerciales el 
monte y el chaco que poseen de forma particular; sólo producen recursos que 
son utilizados para la familia y no así para la comercialización. Su fi n es ese, 
pero existen momentos en la vida de la familia y de la comunidad en los que se 
generan excedentes, y son éstos los que se llevan a la ciudad de San Ignacio para 
su comercialización. Estos excedentes son reducidos, y la ganancia no tiene fi nes 
acumulativos, sino que es reinvertida en la compra de alimentos y productos que 
no produce ni la comunidad ni las familias que la componen.

Según se sugiere, con el ingreso de la carretera esta situación podría cambiar, 
porque los comunarios reconocen que cuando ésta exista, será más fácil trasladar 
los productos hacia San Ignacio, para que rindan más, e incluso se podrá llevar 

1 Se espera que en próximas oportunidades el desarrollo de las dos características restantes sea 
complementada con un artículo específi co sobre las variables encontradas en la región en rela-
ción al vivir bien como práctica cotidiana y como ideología política fuertemente movilizadora. 
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una cantidad mayor de productos. Pero esto que funciona como una idea, o una 
hipótesis de comercialización, tampoco es una tendencia manifi esta, sino que 
es sólo un deseo. Una forma de expectativa con respecto a lo que puede traer el 
futuro, que, como se ve, no escapa, a pesar de ser sólo un deseo, a la modernidad 
ni al capitalismo. Porque de lo que se está hablando en otras palabras es de un 
proceso de acumulación simple del capital, un capital que en este momento 
responde a sus formas de valor de uso y valor de cambio, porque el producto puede 
ser intercambiado dentro de la misma comunidad cuando uno de los comunarios 
tiene algo que el otro necesita, y éste a su vez puede dar de lo que tiene al otro, 
para establecer un intercambio “justo” y racional.

Sin embargo, la racionalidad instrumental sobre el aprovechamiento de la 
naturaleza no es de corte moderno. La relación que las comunidades establecen 
con la naturaleza es todavía una relación panteísta. La naturaleza,  el monte, tiene 
vida, y esa vida hay que cuidarla, porque de ella se puede vivir bien. Es el monte el 
que provee y si uno lo aprovecha demasiado, de forma cínica, digamos, luego ya no 
habrá de dónde sacar los alimentos ni qué comer. La relación con el monte es una 
relación fundada sobre el vivir bien, se usa lo que se necesita y lo demás se cuida, 
se protege y se ayuda en su reproducción, cuando los comunarios se organizan 
para sembrar árboles, cortar la maleza o proteger el  territorio de predadores como 
los madereros y, en menor medida, los ganaderos.

Acá se presenta otra de las concatenaciones. Por un lado, se reconoce esta dimensión 
panteísta, y por el otro, cuando se habla de la posibilidad de benefi cios que podría 
traer la carretera del TIPNIS, ellos sugieren que si eso ocurre pueden producir 
más para poder tener más dinero con el cual acceder a bienes que les ayudarían en 
su trabajo o en el mejoramiento de su calidad de vida. Y es en este punto donde 
aparece una variable que atraviesa todos los procesos antes mencionados que 
confeccionan el vivir bien: la pobreza.

La pobreza es entendida como parte del vivir bien, porque no es pobreza en el 
sentido en que un habitante de la ciudad piensa y siente, sino en el sentido del 
trabajo. Quien no trabaja es pobre. La pobreza no hace referencia ni a la lejanía de 
las comunidades ni a la carencia de servicios básicos, sino al trabajo. La carencia 
de servicios básicos, la distancia, la falta de ítems en salud y educación, son vistas 
como temas que hay que resolver y que hacen a las contingencias de la vida 
en comunidad. No es que sientan que es el resultado de su exclusión en tanto 
pueblo indígena, sino que simplemente para ellos, lo que ha fallado ha sido la 
gestión de las autoridades. Entonces dichos problemas son más bien delegados 
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a la responsabilidad de los que conforman el sistema político y los procesos de 
toma de decisiones propios de éste. Las necesidades se convierten en un problema 
político, no económico, porque eso no está dentro de la pobreza. No se dice “no 
hay recursos”, se dice “no se gestiona bien”, “no se distribuyen de acuerdo a nuestras 
demandas”, y es así que la pobreza, que dentro del mundo occidental moderno 
capitalista responde a condiciones económicas no satisfechas y un progreso y 
procesos de desarrollo escasamente alcanzados, en las comunidades es más bien 
un problema de gestión, de distribución.

Y esto responde la pregunta: ¿por qué si existe un gobierno que se reclama 
indígena no ha logrado desarrollar la región estudiada? Porque la política del 
gobierno es altamente asistencialista, dentro del marco del estado de bienestar, 
pero no es redistributiva en términos de irradiación de proyectos y consolidación 
de fi nanciamientos estables. Se trata el problema desde la dimensión económica 
de dotación de bonos, pero no hay una política redistributiva que coincida con 
las demandas de las comunidades. Es decir que no hay la construcción social 
de políticas públicas que modifi quen realmente la vida de los comunarios y 
comunidades que componen San Ignacio de Mojos.

Es en sí un problema político y no económico. Es cuando aparece la dimensión de 
la distancia. Ellos se sienten lejos del Estado, del gobierno, pero no de la economía. 
Y quizá un tema que presenta de refi lón es la construcción del ideario de desarrollo 
del Estado en tanto perspectiva gubernamental y no así estatal. Porque estatal 
sería que existe la posibilidad de que el Estado realmente esté presente en todo el 
territorio, y no esto no así.

Pero en todo caso, el vivir bien como proceso económico hace referencia a la 
posibilidad que los comunarios encuentran cuando trabajan el monte y extraen 
de su chaco todo lo que necesitan para vivir y alimentar a la familia. El vivir bien 
es vivir en armonía con el monte y no explotarlo ni someterlo a los caprichos de 
ganaderos, madereros y karayanas, que sólo quieren sacar de él todo lo posible 
con la fi nalidad de ensanchar sus arcas monetarias.

3.4. POLÍTICAS REALES, COTIDIANIDAD Y EXCLUSIÓN

Las políticas reales del Estado Plurinacional operan en diverso orden, no en un 
orden plural donde se reconoce al mismo tiempo la diversidad social y la variedad 
de proyectos políticos referidos al desarrollo y al patrón de acumulación, que se 
solventa sobre todo sobre la base de la extracción y comercialización de recursos 
naturales. Ese Estado Plurinacional, en lo cotidiano, reconoce a los pueblos 
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indígenas, pero bajo un esquema elaborado puertas adentro, es decir, un esquema 
que ha sido creado y es gestionado por las instituciones estatales, que, en algunos 
casos, no han demostrado funcionar en ámbitos diferenciados e inclusivos.

El Estado plurinacional ha generado sistemas de estratifi cación indígena y 
campesina, con lo cual h a provocado que uno sean los sujetos políticos del cambio y 
otros, los indígenas de tierras bajas, por ejemplo, estén subordinados a las decisiones 
de la dirigencia nacional. Esto se refl eja cuando se habla de vivir bien y se tiene en 
mente la construcción de la carretera por el TIPNIS o la demanda permanente de 
los comunarios por satisfacer sus necesidades básicas. En ese sentido, las demandas 
con relación a la naturaleza también se ordenan como partes del componente 
desarrollista de la región de San Ignacio de Mojos, pero como hemos visto, tiene 
sus contradicciones y ambigüedades que ponen al Estado plurinacional en una 
situación de permanente autoconstrucción.

3.5. FACETAS COLONIALES

En un horizonte marcado por la desigualdad social y la asimetría en el acceso a los 
recursos, las políticas de la identidad parecen ser la salvación para los subalternos; 
sin embargo, la transformación del mercado de trabajo y la estructura del capital 
hacen que la identidad incluso tenga un valor de cambio y deje de operar como bien 
simbólico. En ese sentido, la estrategia es buscar un encuentro entre la identidad 
individual y colectiva y el sustento material que genere reproducción económica 
para sectores que, si bien no están en el mercado, operan y gravitan a su alrededor.

El vivir bien como modelo de desarrollo que propone superar las desigualdades 
a través del cambio de la matriz productiva, intercalando ciencia, innovación y 
tecnología con explotación de los recursos naturales, es una salida al problema del 
crecimiento global y del progreso como horizonte político que sostiene un sistema 
de acumulación que, por facilidad, se denomina como neoliberal porque tiene, 
en su seno, por un lado un brazo económico (el mercado) y por el otro uno social 
(las políticas de asistencia y discriminación positiva). Pero ahora revela también 
otro componente: un brazo político (la forma en que ingresa como mentalidad 
a las organizaciones para que ellas reproduzcan sus preceptos y formas de acción 
en la vida cotidiana). En ese marco, con tres vértices abiertos, el vivir bien no 
tiene mayor margen de acción que aclimatarse a las necesidades de los Estados.

En comunidades como las que exploramos anteriormente, las facetas coloniales 
se transforman y logran constituir un sentido de horizonte político en el que la 
propuesta de razón plurinacional desde arriba convierte a los sujetos en factores 
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de su propio empobrecimiento y exclusión. Ellos son los que validan el modelo 
al fi rmar acuerdos en los que  no creen ni han participado en su redacción. Saben 
y conocen que la realdad política es otra, pero necesitan del acuerdo para que las 
necesidades materiales de sustento y crédito lleguen.

El modelo de razón plurinacional desde arriba impulsa diálogos en los que el libreto 
está demarcado de antemano y la fi nalidad de la reunión ya está pautada. En cierto 
momento, hay concurrencia de intereses entre la dirigencia de la organización 
campesina e indígena con los operadores políticos gubernamentales. Pero esa 
concurrencia es estratégica, porque el sistema de intercambio de favores sólo 
afecta a los altos superiores de la dirigencia, mientras que las bases reclaman por 
las necesidades insatisfechas de siempre.

Sin embargo, para matizar y puntualizar mejor este aspecto, es mejor describir 
algunos rasgos que parecen ser genéricos, pero que, en realidad, son bien específi cos. 
En principio, las políticas de ajuste estructural no se desmontan con la inserción del 
vivir bien como principio articulador de la economía en Bolivia. Más bien trabaja 
el vivir bien sobre esa base. Entonces hay una pluralidad de facetas económicas que 
van sucediendo en simultáneo y que corresponden también a un relato político, 
gubernamental y de época que condiciona las relaciones entre bases y estructura, 
que en los hechos quiere decir que, si bien el vivir bien es un modelo que apunta 
a reorganizar la economía para superar las desigualdades sociales sobre la base de 
una mejor redistribución del excedente y un manejo sustentable de los recursos 
naturales que se acompaña de la sustitución de exportaciones, cambiando materia 
prima por materia con valor agregado, esta relación no cuestiona el principio del 
neoliberalismo, que es descomponer el lazo social y trabajar cada sector y cada 
comunidad como autónoma y no como comunidades enlazadas y complementarias 
de mutua correspondencia y retroalimentación.

En segundo lugar, desligando un poco la refl exión del tema colonial, también 
se puede señalar que el proceso de construcción de lo colectivo pasa por el 
reconocimiento y apropiación de lo común. Y lo común en cierto sentido puede 
ser una abstracción, pero en los hechos materiales es también una reducción. Es 
el regreso de una parte del nacionalismo y de lo popular que hace semejantes y 
encuentra similitudes en procesos diferentes en el tiempo y en las latitudes. A 
pesar de ello, lo común es un bien lleno de valor simbólico y afectivo que también 
es construido. Es una construcción social e histórica porque las comunidades  se 
lo apropian y lo marcan como su símbolo que los representa.
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En ese tenor, el Estado hace uso del bien, pero despojándolo de su valor simbólico. 
Trabaja con él desde su dimensión material y es en ese espacio de transformación o 
traducción en el que la propuesta de razón plurinacional pasa de ser de abajo hacia 
arriba, a ser de arriba hacia abajo, con lo cual el sentido también de la lucha y la 
resistencia de las organizaciones ya no solo se deslegitima, sino que se pierde. Al 
perderse, la propia organización entra en crisis de identidad, porque no reconoce 
lo hecho por el Gobierno, aunque se siente parte de él y cuestionar el accionar del  
Gobierno signifi caría entrar en el espacio de la confrontación que la oposición 
política conservadora propicia.

4. RAZÓN PLURINACIONAL

Ahora bien, fi nalmente, se presenta la condición en que la razón plurinacional ya no 
es una propuesta más dentro del repertorio de acciones colectivas y discursivas de 
un gobierno. La razón plurinacional se convierte en un dispositivo de dominación 
y de gestión del territorio que va más allá de la consolidación de la hegemonía, 
porque la hegemonía, después de todo, no es sino, la traducción de un interés 
particular en uno general. Pero la razón plurinacional es un programa político 
de organización de vida cotidiana de los sujetos políticos y sociales, dentro de un 
escenario territorial en el que la economía guarda relación con su sostenibilidad 
y aceptación.

Por ello, el Gobierno trabaja cada necesidad con actores específi cos, para que 
a la larga cada parte de la negociación se ensamble con la siguiente y al unir las 
piezas todo coincida. Es un trabajo estratégico, en el que los operadores políticos 
usan recursos de distinto tipo a lo largo del tiempo de las negociaciones. Así, una 
estrategia funciona en tierras altas y otra en tierras bajas. Los dirigentes no se 
conocen entre sí en las reuniones ofi ciales, pero sí en reuniones territoriales. Aun 
así, la desvinculación es importante, porque hay cierta sensación de incertidumbre 
(y miedo) de que, si se unen fuerzas entre comunidades indígenas o campesinas, 
perderán aquello que por separado pretenden obtener.

Una lógica similar es la que se trabaja con los programas de desarrollo 
departamentales. Cada departamento parte de la noción de que busca satisfacer 
los intereses de su región y por ello gestiona recursos con el Gobierno. Pero es el 
gobierno el que primero gestionó los recursos, proyectos y programas de ayuda 
con los municipios que componen cada departamento. Así se logra desplazar la 
querella de lo gubernamental-departamental a lo departamental-municipal. Esto 
ocurre generalmente en los sitios en los que el bloque de dominación del partido 



Christian Jiménez Kanahuaty

Ciencia y Cultura N° 54, junio 2025Universidad Católica Boliviana “San Pablo” 177

de gobierno domina el departamento, pero no los municipios, o a la inversa, 
controla los municipios, pero no al gobierno departamental.

Cuando se habla de razón plurinacional, entonces, parecería que se habla de superar 
etapas y de saltar espacios de responsabilidad política y de gestión administrativa. 
Lo importante ya no es el territorio, sino los sujetos políticos que componen 
dicho territorio. Esto en otras palabras quiere decir que la política pasa a ser 
accionada ya no entre instituciones, sino entre personas concretas. Personalizar 
la acción política gubernamental tiene una condición que, en realidad, más que 
resultado es un efecto de las políticas de participación popular de mediados de 
los años noventa. El recurso de la participación popular fue acercar al dirigente 
político a las bases sociales para elevar el índice de representatividad política de 
los partidos políticos en cada región, departamento y municipios. Para ello se 
gestaron las circunscripciones uninominales. Entonces, el diputado uninominal 
tenía la pretensión de ser una persona reconocida en el barrio y en la zona, ya 
sea por logros económicos o por su carácter personal o liderazgo. Sin embargo, 
pasados los años, los confl ictos y las reorganizaciones constitucionales, el sistema 
de representación adquiere una nueva práctica. La persona es más importante que 
el partido, que su región y su circunscripción, y se autoconstituye como voz valida 
en cada negociación y en cada instancia de toma de decisiones.

El modelo político es personalista, con el agregado de que está validado por la 
constitución y el propio lazo social que se construye entre el partido de gobierno 
y el representante; al mismo tiempo, es en la vida cotidiana (espacio en que se 
visibilizan, resuelven y gestionan las necesidades básicas) que el dirigente, en 
tanto representante, pero también como sujeto político, captura para sí el relato 
de la región y lo sostiene bajo sus propias premisas. Estas premisas reproducen 
la retórica gubernamental, desdiciendo en muchos casos la propia historia de la 
comunidad, municipio y región.

5. PERSPECTIVAS SOBRE EL PRESENTE Y 
PROGRAMAS SOBRE EL FUTURO

El presente para la organización social se convierte en una incertidumbre. No es 
necesariamente la incertidumbre propia de la crisis que da oportunidad a nuevas 
confi guraciones y a replantear el horizonte de las demandas y sus luchas; más bien 
es la incertidumbre que queda tras reconocer que el efecto de la plurinacionalidad 
como razón de Estado fue borrar las diferencias para implantar un modelo de 
gestión territorial y cultural que bien puede resultar colonial, pero que también 
manifi esta un afán hegemónico, entendiendo la hegemonía no como un proceso 
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sostenido y sometido siempre a escrutinio y debate, sino, como constitución de 
un núcleo común capaz de pensar por los otros.

Aquí, la comunidad imaginada no ocurre desde abajo. Se imagina la comunidad 
desde el museo, desde el relato de la historia, desde la creación de los contenidos 
pedagógicos y los símbolos que se exhiben y desde la construcción del adversario: 
nación/antinación; popular/élite. Pero la posesión de esta construcción de la 
comunidad imaginaria queda en manos de las tecnologías institucionales del  
gobierno. La planifi cación estratégica y el diseño global del sentido de lo propio 
es uno más de los indicadores del desarrollo.

El buen vivir, lo plurinacional y la resolución de la confl ictividad es en conjunto 
una reserva moral del gobierno, un imaginario sobre el cual se sostiene en el tiempo. 
Y mide desde esa dimensión la relación con las organizaciones, movimientos, 
barrios, vecinos y ciudadanos. En ese sentido, la militancia dentro del partido 
califi ca el grado de adscripción hacia el sistema, y, por ende, sobre las reformas. 
La militancia se convierte en el eje sobre el cual la razón plurinacional actúa y 
se prolonga en el tiempo. Mientras más militancia haya, menos fi suras tendrá la 
propuesta de razón plurinacional desde arriba para actuar y ejercer su dominación.

Así, entonces, se tiene que, en cuanto a modelo de organización política, lo 
plurinacional responde más a un esquema ejecutivo de administración que 
a un modelo de gestión gubernamental que atienda las diferencias. La razón 
plurinacional defi ne las diferencias para, una vez marcadas y nombradas, eliminarlas 
del debate, dada su existencia y reducción a un modelo de progreso y desarrollo 
que coloca el bien estatal sobre los distintos gobiernos regionales, municipales y 
comunidades autónomas campesinas, donde lo autónomo está supeditado a su 
relación con lo propuesto  con el gobierno.

Sobre los programas del futuro, hay una condición plurinacional que es importante 
sostener dado que el modelo de relación recursos naturales-comunidad no funciona 
del mismo modo en todo el territorio boliviano. La complejidad está en que las 
tierras altas funcionan con lógicas de acción diferentes a las de tierras bajas. Cada 
modo de organización responde a su contexto de formación, a la geografía, a la 
tradición en su relación con el gobierno y el modo en que sus dirigencias han 
trabajado con los diferentes partidos políticos. Cada localidad, cada asentamiento y 
comunidad, obtiene las razones de su accionar por procesos de participación no tan 
similares ni tan sostenidos en el tiempo. Sin embargo, con la forma plurinacional 
de tratamiento sobre la diferencia organizativa y la gestión de los recursos, lo que 
se tiene es una identifi cación hacia arriba.
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Es un paraguas que contiene la diferencia y la soporta, pero que, cuando los tiempos 
se dilatan, ejerce un principio que no es otro que el de la gestión indicada a través 
de efi ciencia y efi cacia. Dichos criterios, no está demás decirlo, no responden a 
las comunidades. Para las comunidades, la efi ciencia de una decisión se verifi ca 
en el tiempo y la efi cacia se evalúa sobre los resultados. En cambio, dentro del 
orden estatal, efi ciencia y efi cacia se miden como indicadores de la gestión y el uso 
apropiado de recursos. Es efectiva y valorada una gestión gubernamental cuando 
efi ciencia y efi cacia se cumplen en su totalidad.

Por ello, las asambleas, reuniones, cumbres territoriales y cabildos se soportan y se 
promueven. Se genera el principio de la diferencia y se promueve su existencia. Pero 
cuando estas instancias no logran consolidar una propuesta  o un requerimiento es 
que interviene el gobierno con estadísticas, tablas, formulas y procedimientos. Se 
reduce la diversidad de intereses a factores como sostenibilidad y pertinencia. Al 
hacerlo, ya es otro tiempo político el que se desarrolla, porque no se condiciona 
la gestión de la comunidad, si no la del gobierno central.

El programa de lo plurinacional tuvo como su centro la constitución de un nuevo 
mapa político del Estado boliviano. La nueva constitución del Estado es una 
consecuencia de esa propuesta, porque debía dar espacio a nuevas clasifi caciones 
de los sujetos políticos y las organizaciones políticas que en principio pudieran 
ser reconocidas jurídicamente para participar en elecciones libres y competitivas, 
con la fi nalidad de conformar en espacios regionales, municipales y cantonales, el 
sistema de toma de decisiones legalmente constituido en Bolivia. Pero, también, 
dotar de las herramientas con la más amplia pluralidad posible, para que las 
organizaciones puedan decidir sobre el destino de los recursos naturales existentes 
en sus comunidades. Luego, para construir de forma consensuada de abajo hacia 
arriba el marco de los programas de desarrollo del país, y así consolidar una 
estrategia, no para apuntalar el decrecimiento, pero sí para sostener una alternativa 
al desarrollo a través del modelo del vivir bien.

Junto a esto, el vivir bien signifi có una reivindicación nacionalista de las identidades 
y su organización dentro del Estado moderno. Se ejercitó un mecanismo 
ambiguo y paradójico entre economía de libre mercado, múltiples identidades, 
reconocimiento e inclusión de las diversidades, pero, como parte del desarrollo 
del multiculturalismo, también se viabilizó el horizonte para que sea el Estado, a 
través del gobierno, quien pudiera gestionar todas las diferencias.

Las diferencias ya no se resuelven en el territorio en el que suceden o entre las 
partes involucradas. Las diferencias pasan a ser construidas como un concepto que 



La razón plurinacional. Movimientos, organizaciones y horizonte estatal

Ciencia y Cultura N° 54, junio 2025Universidad Católica Boliviana “San Pablo” 180

fl ota dentro de un andamiaje que siempre es móvil y transitorio. Es así porque la 
principal propuesta es superar la faceta neoliberal del país. La nacionalización de 
los recursos naturales  y la creación de un plan de educación que responda a esta 
necesidad se centra en el aspecto del relato de la historia en el que ahora fi guran 
nuevos rostros y nuevas confrontaciones territoriales. Se resta visibilidad a la élite 
y se pone el acento en la mirada y en la acción de los subalternos. Junto a esto, lo 
plural en términos de ejercicio del poder queda enmarcado en la Constitución 
Política del Estado. La libertad de acción que antes tenían derivada del convenio 
169 de la OIT (Organización Internacional del Trabajo) queda en suspenso en 
bien de la constitución.

Así, el Estado de derecho pone como razón jurídica una constitución. Y si bien la 
constitución actual responde a un proceso constituyente, las mismas organizaciones 
reconocen que mucho de lo que estuvo alguna vez escrito en los borradores de la 
constitución al calor de la Asamblea Constituyente, hoy ya no fi gura en ninguna 
sección del documento constitucional.

Si bien esto puede dar cabida a otro tipo de debate analítico, lo que presenta es un 
estado de situación sobre la propuesta de razón plurinacional desde arriba, en franca 
oposición a la propuesta de razón plurinacional desde abajo.  Por tanto, si la cuestión 
se centra en simplemente su reconocimiento e inclusión dentro de los procesos 
formales de toma de decisiones, no se trata de un tema de diversidad cultural. El 
verdadero problema se encuentra en la construcción del marco normativo que 
propone la plurinacionalidad como comunidad de destino y no como sentido 
de pertenencia.

Finalmente, éste es el escenario de disputa simbólica que a la larga es el espacio 
en el que también lo material se discute y defi ne. Cuando la plurinacionalidad se 
defi ne como comunidad de origen, se entiende que la pregunta central es sobre 
el futuro y el modo en que se puede organizar la diversidad para alcanzar dicho 
futuro. Se presentan las maneras de trabajo, gestión y organización existentes 
hasta el momento, y se ensamblan con las demás. Se parte del principio de que esas 
prácticas culturales, económicas y sociales ya están validadas en y por el tiempo. 
Y desde ahí se deben proyectar hacia el futuro. Cuando la plurinacionalidad 
ocurre como comunidad de destino, se fuerzan las diferencias, pero dentro de 
un esquema normativo de trabajo jurídico y territorial. Esto quiere decir que las 
diferencias se promueven, pero sólo dentro de una instancia en que el diagrama 
del futuro Estado ya está confeccionado desde las propias instancias de gobierno. 
Para la primera, el principal problema es la complementariedad, y cómo ella está 
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liberada de trabas jurídicas, económicas, impositivas y territoriales; para la segunda, 
el principal problema es convertir en indicador económico una relación social, 
un símbolo cultural y un relato comunitario.

En un tiempo político en el que todo pasa por la estadística y por la cuantifi cación, 
la plurinacionalidad como comunidad de origen no tiene razón de ser, dada su 
porosidad y su grado de múltiple signifi cación. Así, por ejemplo, con el tema de la 
pobreza. Para la comunidad de origen, en términos de plurinacionalidad, la pobreza 
no existe, como tampoco existe el desarrollo, dado que la naturaleza provee de 
lo necesario para vivir, y si se necesitara un poco más, se puede comercializar el 
recurso natural, pero solo hasta cubrir la necesidad. No hay motivo para acaparar 
o acumular.

En cambio, cuando la pobreza como indicador económico y social de la comunidad 
de destino plurinacional es un índice, produce planes de apoyo, fi nanciamiento, 
programas de fortalecimiento comunitario e investigaciones de escritorio en los 
que, por medio de encuestas, estadísticas y comparaciones con poblaciones de 
otros lugares del mundo, se confecciona una jerarquía de las poblaciones más o 
menos pobres del territorio estatal.

Así, un factor como “pobreza” puede ser evaluado, medido e imaginado como dos 
cosas totalmente diferentes y eso cuando hablamos de pobreza con las comunidades 
indígenas de tierras altas y bajas. Pero cuando se habla de pobreza en las ciudades, 
o en el eje troncal del país, la situación también es distinta, y más aún si se toma 
como otras variables para la recolección de información, la edad, el género, el sexo, 
el grado de poder adquisitivo o el nivel de escolaridad. Esto no signifi ca entrar en 
el reino de lo relativo. Simplemente es mostrar como una razón de Estado como 
la plurinacional determina y detona muchas más fragmentaciones de las que en 
principio pretende superar o gestionar.

La razón plurinacional es un ejercicio de construcción colectiva dentro de la larga 
memoria de las organizaciones indígenas y campesinas, pero para el Estado y su 
representación gubernamental, se trata más bien de amplifi car las condiciones 
burocráticas del Estado, con la fi nalidad de que la pluralidad de condiciones 
sociales y económicas sean capturadas y transformadas a criterios de efi ciencia y 
efi cacia medibles y verifi cables al término de cada gestión.

Por tanto, la democracia como estado de representación política no está en 
disputa. Tampoco el sentido electoral de conformación del sistema de partidos 
ni del régimen electoral. Lo que está en disputa es el vínculo que existe entre el 
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gobierno y la propuesta de razón plurinacional desde arriba, y el que se da entre 
organizaciones y movimientos con la propuesta de razón plurinacional desde 
abajo. La democracia, en ese sentido, es el territorio en el que esa disputa sobre el 
sentido tiene lugar. La democracia es al fi nal lo que sostiene ambos proyectos, y 
lo que  al fi nal condiciona la vida cotidiana de la ciudadanía y la manera que tiene 
de resolver la gestión de sus necesidades básicas.

Si acaso se suspendiera la democracia, el sentido de lo plurinacional dejaría de 
debatirse y dejaría de ser importante, porque lo que empezaría a primar sería 
una vez más la gestión del modelo económico. En ese instante, las identidades 
colectivas e individuales dejarían de importar y la pregunta sería más bien cómo, 
desde la diferencia, se genera desarrollo y de qué manera se aporta al crecimiento 
y progreso económico. La plurinacionalidad tiene vigencia en tanto la democracia 
que la sostiene sea capaz de articular ambas propuestas y las dilate en el tiempo,  
resolviendo antes las cuestiones meramente reivindicativas y dejando para después 
las medidas estratégicas.
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